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EL GENERAL ANDRES DE SANTA CRUZ 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE 


LA ULTIMA GESTION DE ANDRES 
DE SANTA CRUZ EN FRANCIA 1 


CUPO AL GOBIERNO del Mariscal 
Andrés de Santa Cruz, el iniciar las 
relaciones diplomáticas entre nuestro 
país y Francía, y, singularmente; la 
Última labor del egregio patricio boli. 


viano fue una misión diplomática ante . 


la corte francesa, 

Es sabido que la primera misión bo- 
liviana acreditada en París, fue la con. 
fiada a Casimiro Olañeta en 1833, la 
cua! negoció un Tratado de Amistad, 
Comercio y Navegación entre ambos 

+ países. Con posterioridad, fueron en- 
viadas nuevas misiones a cargo del 
propio Santa Cruz, de Vicente Dorado 
y del General Belzu. 

Denunciado regularmente el Tratado 
de 1833 por parte de Bolívia, corres» 
pondió a Santa Cruz, en 1850, durante 
su primera misión en Francia, el ne- 
gociar un nuevo Tratado, el que no fue 
ratificado por nuestro país, quedando 
en letra muerta (2). 

Nombrado nuevamente agente diplo- 
mático de Bolivia, durante el gobier.= 
no del General Achá, ante la corte de 
Napoleón III, Santa Cruz realizará una 
interesante gestión que es la que re- 
señaremos a continuación. 

La designación del Mariscal de Ze- 
pita, ya largos años exilado en Euro= 
pa, fue hecha a mediados de 1863, 
Siendo el primer problema afrontado 
el de establecer relaciones regulares 
con el goblerno francés, De partida, 
el Ministro de Napoleón III, M, Drouyn 
de Lhuys, sostuvo que era condición 
sine qua non presentar, aprobado por 
el Gobierno boliviano, el Tratado de 
Amistad, Comercio y Navegación de 
1850, “túnico modo de dar la satisfac» 
ción debida al del Imperio por el des- 
dén con que ha sido abandonado du- 
rante doce años”, según sus proplas 
palabras (3), 

Comprendiendo Santa Cruz que la 
delicada situación internacional por 
la que atravesaba Bolivia, frente a la 
reciente y violenta usurpación deuna 
fracción de su litoral por parte de 
Chile, hacían menester rápidas ges- 
tiones frente a las potencias amigas, 
hizo valer el origen legal del Presi- 
dente de Bolivia, la tranquilidad que 
gozaba la República y las amistosas 
disposiciones del Gobierno boliviano 
para con el francés, patentes en todos 
los documentos públicos del país (4), 

Tales:argumentaciones tuvieron buen 
éxito, y el 5 de diciembre de 1963, 
M. Drouyn de Lhuys, acusaba recibo 
de las comunicaciones de Santa Cruz 
en los siguientes términos: ''Monsleur 
le Marechal: 

J'ai l'honneur de vous remettre cl= 
joínt le réponse que je suis hereux de 
pouvoir faire 4 la lettre de son Exce- 
_Mence M, le Ministré de Télátoñs éx- 
térieures' de Bolivie. Je vous prie de 
vouloir bien la luí falre pervenir. En 
luí annocant que le Gouvernement de 
VEmpereur est tout disposé á renouer 
ses relations avec le gouvernement 
que M. le General Acha dirige dans 
des voles. sl loyales et si sages, je lui 
fals connaitre que je suls autorisó par 
sa Majeste á entrer dés ce moment 
en rapport avec vous” (5), 

Posteriormente, el domingo 27 de 
diciembre de 1863, Santa Cruz, con 
el gran ceremonial de estilo, presen. 
tó sus credenciales a Napoleón II, 
quien en su discurso de recepción 
mostró su satisfacción por la tranqui- 
lidad de Bolivia y por el restableci= 
miento de relaciones entre ambos paí» 
ses, añadiendo elogiosos comentarios 
sobre la personalidad del enviado bo- 
Mviano (6), 

Reanudados normalmente los lazos 
con Francia, la primera tarea a que 
se dedicó Santa Cruz, fue la de nego- 


Y, $ A - AA rimlatid 


Y ae $ : 
eanclilas duna: 


Sunimo Ton lijex 
SiusIL.a Pracsco 
Di AA MOE EA AA 
EN Peniocl leicica menicessinÉo 

eli ls aint 
SA Tot ML 
VELIAD Arno Lo Ro 
CIO part rsgols 

2 Dig lao Pz Kielen 
DO NO AO Y 


inv Úrizs toarprimbmmn «Y lor 
o E 


; , 
ordabs ¿deredros ci her: 


PITO 


/ ; " dE 
ds Marina Crbroudine. Curivem 


e * 
ro Gor gim VA 
a 
A , 
Zi lr lari Comida pehisciio E 
; 
, 
. g , E 
AAAARAAOAR TT Ad y 
/ a. Valium 


, y 
herneranil ,0u0 um a Conrimbibas 
A 2 :S 
Li Lonbine * Selirime Pri Lin 
/ q 
Ham xd eme Arlrriviva ha 


nc las unn ÉS apuros hem 


Lrridólemmo Él 


clar un nuevo Tratado de Paz, Amis- 
tad y Navegación con ese país, para 
lo cual tuvo presente los convenios 
anteriores, Recibido para tal efecto 
el pleno poder, en abril de 1864, las 
conversaciones iniciáronse la prime- 
ra semana de mayo y se concluyeron 
el 28 de junio de 1864 (7). 

Sensiblemente, tal Tratado iba a co- 
rrer igual suerte que el de 1850, 
pues, pese a las relteradas insisten- 
clas del negociador, el Convenio no 
fue ratificado en los últimos meses 
del Gobierno de Achá. Ulteriormente, 
la revolución y encumbramiento de 
Melgarejo hacen que el Mariscal pi- 
da al Gobierno francés, el que prorro- 
gue, por 10 meses más, el canje del 
documento, prórroga que fue concedi- 
da, mas, en ese lapso, Santa Cruz 
falleció en Versalles, y Bolivia no 
volvió a acreditar, por largos años, 
misión en Francia, quedando la nego- 
ciación de este modo en letra muer. 
ta (8). 

La relterada insistencia de Santa 
Cruz para que se aprobara el Trata- 
do obedecía a la urgente necesidad 
de que Bolívia regularizara sus rela- 
ciones amistosas con las Grandes Po- 
tenclas, en momentos en que el país 
atravesaba por una delicada situación 
internacional debido a que Chile, apro- 
vechándose de su debilidad, había ocu- 
pado, a mano armada, el puerto de Me- 
jillones, negándose a devolverlo por 
las vías pacíficas (9), 

Frente a tal eventualidad, el patrio- 
tismo herido de Santa Cruz discurría 
dos arbitrios, para solucionar favora- 
blemente la cuestión; el primero era, 
según sus palabras: “Someter la cues» 
tión de Mejillones al arbitraje del go- 
blerno francés, cuyo juicio pudiera 
inclinarse más a favor de nuestro 
derecho, estando Él altamente disgus- 
tado contra el gobierno de Chile, por 
el desbordamiento de sus periodistas 
y por las combinaciones que ha inten- 
tado promover en América contra la 
Francia, En Europa lo mismo que allí, 
se encuentra más chocante la conduc- 
ta de los chilenos que, sin otro alí. 
ciente que el de su codicia, se han 
apoderado de nuestras costas, abu- 
sando de la fuerza, mientras que son 
los que más atacan también al gobler- 
no francés por su intervención en Mé- 
xico. Es una coincidencia favorahle 
que haremos valer con ventaja"... 
“Como segundo arbitrio, considero 
de urgente necesidad la organización 
de una flota capaz de sobreponerse 
a la de nuestros enemigos y cooperar 
con el ejército a la defensa de nues. 


tro territorio. En este solo caso pu= M 


diera el Gobierno peruano decidirse 


a hacer causa común con nosotros, | 


cosa que no debe esperarse de sus 
simpatías secretas mientras tema ex. 
poner sus guaneras a las depredacio- 
nes de los chilenos. Este arbitrio se 
puede ejecutar desde luego si el Sr, 
Aramayo lograse realizar el emprés. 
tito de que ha venido encargado. Pa- 
ra armar dos vapores poderosos y po= 
nerlos en el Pacífico en estado de 
obrar ventajosamente bastan $ 500.000 
(pesos), pequeña cantidad en propor- 
ción a la importancia de los resul. 
tados y no hay sacrificio que no de= 
os hacer para conseguirlos..” 
El problema con Chile, fue causa 
de profundas preocupaciones para San- 
ta Cruz. De allí que su corresponden- 
cla con la Cancillería boliviana esté 
lena de referencias al asunto, Trasmi= 
tiendo, a veces, la excelente informa. 
ción que poseía sobre las intenciones 
y pasos de la Cancillería chilena, o 
bien, mesurados consejos sobre lo 
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que se debía hacer, Así, en su carta 
del 31 de diciembre de 1863, decía: 
“A los informes trasmitidos de San. 
tiago acerca de la obstinación de nues» 
tros agresores en conservar su alevo= 
sa conquista, agregan las (últimas co- 
rrespondencias que se proponían com. 
prar el territorio agredido para satis- 


Los VEINTE LECCIONES SOBRE SANTA CRUZ, de Porfirio Díaz 
Machicao (Comité pro Centenario. del Mariscal Santa Cruz, La Paz, 1965, 
64 páginas, ilustraciones de Juan Rodríguez Baldivieso), son veinte en- 
foques de otras tantas facetas dela: vida yla obra del Mariscal de Zepita, 
cuyos despojos mortales llegan estos:díús a:Bolivia procedentes de p ayas 
extranjeras, luego de cien años de que'el estructurador de la Confederación 
Perú-Boliviana falleciera en ese hospitalario país que se llama Francia. 


La palabra ““lecciones'* ha sido empleada por el autor, no precisamen- 

te en el sentido pedagógico o educativo del vocablo, sino en otro diferente 

ue evoca los conceptos de exposición breve y sumaria, reseña y recapitu- 

ación rápidas, resumido tratamiento de los varios aspectos de un tema; 

bien que “lecciones'* como las de Díaz Machicao pueden en la práctica ad 

quirir insospechada trascendencia pedagógica, porque a tiempo de propor- 

cionar visiones panorámicas tan necesarios en nuestra época, suelen seño 
lar rutas para que los estudiantes profundicen sus conocimientos. 

Mas no vaya o creerse que las VEINTE LECCIONES SOBRE SANTA 
CRUZ son un mero ““compendio”' de la vida del Mariscal de Zepita oel es- 
quema seco y frío de un capítulo «acaso el más brillante en el campo inter- 
nacional- de la historia de Bolivia. 


Por 


CARLOS 
CASTANON 


BARRIENTOS * 


facer de algún modo a la opinión que 
los condena; y aunque no pudiera yo 
suponer que el gobierno se prestase 
a una proposición tan ofensiva creo 
deber manifestar que esa proposición 
envuelve la siniestra idea de tender- 
nos una red para justificar el abuso 
presente y otros que se proponen sin 
duda. Así comenzaron las desgracias 
de los mexicanos, cuyo gobierno des- 
pués de haber consentido en la con- 
quísta de una parte de su territorio, 
vendió otra gran porción a sus con- 
quistadores. ¿Qué de extraño es que 
una nación así degradada por sí mis. 
ma hubiese atraído por otras impru- 
dencías injustificables la Intervención 
que pesa sobre ella?”' (11), 

Seguramente, las sugerencias de ar- 
bitraje de Santa Cruz, inspiraron las 
instrucciones dadas por la Cancillería 
boliviana a don Tomás Frías, a quien 
se enviara a Santiago para tratar de 
arreglar, diplomáticamente, el conflic= 
to con Chile. Lo cierto es que el 
último recurso propuesto por Frías, 
para llegar a un acuerdo con el gabl= 
nete de Santiago, fue er de someter el 
litigio de Mejillones al arbitraje de la 
Corte Suprema de Justicia de los EE, 
UU,, o bien al del Gobierno peruano, 
Como es obvio, el gobierno chileno, 
buen conocedor de la debilidad de su 
posición Jurídica, se negó rotundamen=- 
te a aceptar tal procedimiento (12), 
Sabedor de tal negativa, Santa Cruz 
sugirió que el problema fuese plan- 
teado ante el Congreso Americao que 
se iba a reunir en Lima por invitación 
del Gobierno peruano (13), 

Cabe también señalar, los reltera- 
dos consejos de Santa Cruz para que 
se estrechasen las relaciones no sólo 
con Francia e Inglaterra, sino tam- 
bién con Argentina y Perú, países que 
veían con simpatía los derechos bolí= 
víanos (14), 

Finalmente, hay que añadir que la 
labor de Santa Cruz, no sólo fue de 
información y consejo sino también 
la de desmentir en Francia las aseve= 
raciones del enviado chileno y, el dar, 
a las agencias periodísticas europeas, 
las noticias de las reiteradas agresio- 
nes chilenas (15), 

Desafortunadamente, un nuevo acon- 
tecimiento ocupó totalmente la aten- 
ción pública sudamericana, relegando 
a un plano muy secundario el sae » 
to de Bolivía con Chile, Tal'aconteci! 
miento 'fue' la ocupación de las islas 
Chincha del Perú, por parte de España. 

Ante tal evento, Santa Cruz, no sólo 
ofreció su espada al Gobierno perua- 
no (16), sino que carta tras carta, fue 
dando una preciosa orientación a la 
Cancillería boliviana sobre el origen, 
el desarrollo y alcance del conflicto, 
Así, el 15 de junio de 1864, escribía: 
“Por lo que importe, debo informar 
a V,G,, que el atentado de Chincha 
no es más que la calaverada de dos 
jefes atolondrados y que se arregla- 
rá fácilmente, no sólo porque el Go- 
blerno español, impotente para entrar 
en lucha contra las repúblicas de 
Sudamérica y alarmado por las de- 
mostraciones de todas ellas, propen= 
de a una transacción, sino también 
porque ha sido aconsejado en ese sen- 
tido por este gabinete'” y el 30 de 
septiembre añadía: “Alarmado por el 
mal rumbo que ha tomado esta cues- 


tión, aunque sín temer que ella pue- 
da salir de la esfera de una guerra 
marítima, según las observaciones que 
tengo expuestas en mis anterlores, 
he creído deber acercarme al Sr. 
Drouyn de Lhuys, para buscar de su 
opinión una idea más exacta sobre la 
extensión que se tratase de dar en 
Madrid a este asunto, Con la franque- 
za que slempre he encontrado en mi 
excelente amigo me contestó él en 
los términos siguientes: '““Que la Es- 
paña se ha encontrado comprometida 
sin intención de su Gobierno en una 
cuestión grave a la que se deja to» 
mar proporciones inesperadas por ac- 
tos de vanidad y por imprudencias 
de ambas partes; pero que por los 
informes de su Embajador en París, 
así como por los del francés resi= 
dente en Madrid, está bien persuadido 
de que el Gobierno español SANS AU- 
CUNE ARRIERE PENSES, desea arrl- 
bar a un arreglo pacífico, que sea 
concillable con su dignidad”. Y re- 
mataba el 15 de enero de 1865 con 
lo siguiente: ““Confirmando mi des» 
pacho de 31 de diciembre último, 
bajo del cual remití a V,G, el mensa- 
je que la Reina de España presentó 
a sus cámaras, tengo ahora la satis. 
facción de incluir, bajo el presente, 
un nuevo comprobante, no menos so- 
lemne de la impotencia del Gobierno 
español y de la necesidad en que se 
halla de recoger velas por todas par. 
tes, no teniendo elementos para sos- 
tener las desacordadas empresas en 
que lo han metido algunos de sus a» 
gentes subalternos. 

Tal es el informe presentado por 
todo el Gabinete al Congreso Espa- 
ñol proponiéndole el proyecto de ley 
que determina el abandono completo 
de Santo Domingo. 

No puede hacerse una revelación 
más notoria de impotencia y de arre= 
pentíimiento así como de las calaml- 
dades que tan irreflexiva combinación 
ha atraído sobre la España, que tene 
perdidos más de veinte millones de 
pesos, sin haber podido dominar una 
pequeña población. Igual resultado 
debe tener sin duda la no menos im- 
prudente agresión de Chincha” (17), 

Las previsiones de Sáhtá Cruz, pa- 
tehtes en 105 'dócuhiientos trascritos, 
se ' cumplieron cabalmente, pues tal 
fue el cauce que siguio la guerra de 
España con Perú, Ctíle, Ecuador y 
Bolivia. 

Para concluir, señalaremos otros 
dos asuntos que ocuparon la atención 
del Mariscal en esos años. Se trata 
del empréstíto que Bolivia gestionó 
en Europa y de la líbre navegación 
de los ríos internacionales sudame- 
ricanos que preocupaba la Cancille- 
ría boliviana, Para el primer asunto, 
como se presentaran dificultades al 
comisionado espectal, don Avelino Ara» 
mayo, se dio paralela comisión a San- 
ta Cruz, dándosele Instrucciones po-= 
co realistas, pues se quería lograr el 
95% del total del empréstito. Santa 
Cruz hizo notar a la Cancillería que 
México, con el aval del Gobierno fran. 
cés, había logrado un 63% del total 
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De estas páginas se levanta lleno de vida y calor un hombre de cap 
y hueso, de anchos ideales americanistas que, a la postre, supo ser col 
Bolívar ““grande en el infortunio'*, según dijo José Enrique Rodó al com 
zor su famoso ensayo sobre lo personalidad del Libertador. Díaz Machig 
en esta veintena de capítulos breves, nos ofrece su visión de la figura] 
militar y político que: creó y ordenó las instituciones de una patria (lany 
tra) recién constituida, la cual a pocos años de su fundación había cg 
envuelta en tan impresionante caos, que llegó a contar con un Preside 
que alcanzó a gobernar sólo CINCO DIAS, cayendo al cabo de ellos vícti 
de un crímen político en la Recoleta de Sucre. Bolivia necesitaba un ar 
tecto que levantara el edificio nacional sobre los cimientos dejados pork 
fundadores de la patria. Santa Cruz fue ese arquitecto e hizo tal labor, 
formando ¡nclusive dichos cimientos, removidos en parte por las pugnas 
nuestros primeros dirigentes. Hizo de Bolivia la primera potencia de 
rica del Sur. Le dio los primeros Códigos del continente. Bajo su gobil 
hubo -como él mismo lo dijo en el Manifiesto de Quito que Díaz - Machi 
cita y glosa oportunamente - reposo, orden y prosperidad, es decir alga! 
lo que más falta nos ha hecho a lo largo de la historia. Luego Santa Cp 
recogiendo parte del gran sueño de Bolívar, quiso hacer del Perú y Bolli 
una sola nación, grande, fuerte y poderosa. Ese fue el motivo de su fraf 
so final. Y esa es la causa del enorme prestigio adquirido por Santa Cruxal 
paso de los años, como visionario de una América unida y grande. Si 
var no fue comprendido por sus contemporáneos, ¿cómo ¡ba a serlo 19 
Cruz si tenemos en cuenta que las condiciones para el plan confederatiWs| 
no habían cambiado mayormente en el Perú y Bolivia, en que los ¡interest 
localistas, hábilmente explotados por los políticos, habían crecido en lugg| 
de desaparecer? . 

Pero donde se agiganta aun más la efigie del Mariscal es en el destik 
rro, después de la derrota de Yungay. Caído del poder los odios se enc 
zaron con él . con más fiereza que nunca. Quiso, inclusive,  declarár: 
“indigno del nombre de boliviano'*. *“Eso es lo que no pestes perdonarll 
escribe certeramente Díaz Machicao-; ser ciudadano del mundo, ver los 
blemas con amplitud de horizonte y altura de vuelo. Eso, no se le perd 
jamás a varón alguno, por mucho que quiera levantarse en el plano dí 
guerra, de la grandeza moral y de la honestidad ejemplarizadora.El triun 
dor causa siempre desasosiego en el prójimo. El individuo enaltecido p 
la moral ocupa una área de soledad porque los pícaros -que son los más+l| 
huyen, Con este ejercicío desfigurado de la conducta, el héroe caído 4 
siempre algo parecido a una estatua que se triza en los suelos...'” 


Es extraordinario el vigor que Díaz Machicao ha puesto en la prosa ll 
este pequeño libro impreso en 50.000 ejemplares (tirada sin precedente 
el país). Es ésta una prosa que bien podría calificarse de artística, con! 
circunstancia de que, en los VEINTE LECCIONES SOBRE SANTA CRUZ 
la belleza del estilo no constituye un fin en sí, como en el caso de Man Cés 
ped, que en “Sol y Horizontes'' y “Símbolos Profanos'*, en la combinación 
de las palabras y la disección de los conceptos, descubierta la belleza 
daba terminado el quehacer del escritor, exactamente como cuando el pil 
concluye su obra con el último brochazo o la pincelada postrimera. EnD 
Machicao, en cambio, la prosa bellamente construida le ha servido de 


Díaz Machicdo de complemento a su penetr 


o de un Emil Ludwig. 1 rm. 


Cuánto realce adquiere con el estilo de Díaz Machicao este brevey: 
tancioso ensayo biográfico del Mariscal de Zepita. 


Podríamos comparar la prosa de Díaz Machicao con las exposiciones 
llenas de elegante plasticidad que Roberto Prudencio derrocha en sus 
sayos filosóficos; con la prosa diáfana y fácil de Francovich en sus 
dios de divulgación del pensomiento de Heidegger, Sartre, Camus, Toynbi 
y otros grandes escritores; con el chispeante decir que usa Carlos Medina 
celi en las mejores páginas salidas de su. pluma. Mas, en obsequio a laven| 
dad, tendríamos que agregar que la prosa de Díaz Machicao en estas VEIN: 
TE LECCIONES es más sugeridora de bellezas, más atrevidamente liter: 
ria. Pocas veces como en esta semblanza de Santa Cruz el castellano 4 
crito en Bolivia se ha colocado en tan galano pedestal de vigor, de fue 
expresiva y de interpretación histórica. 


Con este su último “'hijo espiritual'' (asf ha llamado Díaz Machico 
pequeño libro que comentamos), el autor'ha confirmado con creces elcalil 


cativo de "escritor de verdad': que le fue dirigido por el crítico Juan 
rOoS. 
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L LIBERTADOR Y EL MCAL DE ZEPITA 


E 


LLEGABA EL OCASO del Liberta= 
dor. J, A, Cova en “El Superhombre”' 
nos hace conocer de una carta inter= 
ceptada por Mariano Mantilla, en Car- 
tagena, dirigida por el general Fran. 
cisco de Paula Santander a don Ale- 
Jandro Vélez, Encargado de Negocios 
de Colombía en Estados Unidos, en 
la que entre otras cosas, le decfa;: 
“Nuestra patria está regida, no'cons= 
titucionalmente, sino caprichosamen- 
te por Bolívar, que del título puramen= 
te honruso de Libertador, ha querido 
hacer un título de autoridad superior 
a las leves. ¿Y quiere Ud. que algún 
¿hombre de honor se reconcille con el 

supremo perturbador de la Repúbli- 
ca? Era el hijo ingrato que renega- 
ba del hombre que hizo libre a Colom= 
bla. 

Había terminado la campaña contra 
el Perú -por clerto muy gloriosa pa= 
ra el Gran Mariscal» y todavía el 
Libertador se aprestaba a marchar 
a Piura con 3,000 hombres, dudoso cu= 
mo.se encontraba de que el general 
La Mar pudiera aceptar, Ja derrota del 
Portete. Asf las cosas firma una car- 

; ue se la envía al general Rafael 
eta desde Riobamba, en la que 
e: .... La Mar se ha vuelto 
borracho y tendrá que darse 


añ Le 


y e salir.....'' Era otro que se levan= 
taba contra el padre del Perú. 


4 A [ines del año 29 le escribe al 
. general Mantilla, “estoy cansado y 
fastidiado de calumnias'' y el año de 
su muerte -del Libertador- le repite 
en carta dirigida de Cartago: “Hemos 
luchado veinte años haciéndoños cada 
vez más desgraciados... Yo me 1ré 
del país sin llevar un peso con que 
vivir, pero preflero pedir limosna 
en país extraño, a ser espectador de 
tantos horrores como nos esperan... *' 
Otro día desde Bogotá le hace co- 
nocer al Dr. Antonio Arroyo -el Lí- 
bertador siempre obra de buena fe- **E:l 
general Páez me escribe amistosa- 


me que sú amistad será eterna” Eter- 

no será el destierro que el general Páez 

habrá de imponer a aquel hombre que 

en fecha memorable, cuando el terre- 

moto de Caracas, dijo; **Si la naturale- 

- za se pone frente a nosotros, luchare= 
| mos contra ella”, 


mente todos los correos, asegurándo- ' 


p Pobre, enfermo y camino del exilio 
se acuerda del Vencedor de Ayacucho 
y le dice en Barranquilla al general 
Herrán... “López y Ovando que asesi= 
naron a Sucre....”* Y a un amigo de 

$ Cartagena le confiesa: ““He sacrifica» 
do mí salud y fortuna por asegurar la 
libertad y felicidad de mi Patria... Ri- 
co desde mi nacimiento y lleno de 
comodidades, en el día no poseo otra 
cosa más que una salud quebrantada. 
¿Pudieran mis enemigos haber deseado 
más?"'. 

Confabulan contra la vida del Padre 
de la Patria y es el edecán Andrés 
Ibarra el que recibe el primer sabla- 
zo, mientras el Libertador . sale Mugi- 
tivo hacia. el puente del Carmen; un 

" "éXtranjero debía defender la vida de 
Bolívar, Carujo, no tuvo reparos en 
asesinar de un pistoletazo y varlos 

. “sablazos al coronel Fergusen. Y to- 
davía le dice aBriceño Méndez; “Pien-= 
so perdonar a todos los demás mise- 
rables si se le conmuta la pena a San- 
tander...”” Salló el Libertador del puen- 
te del Carmen y “'comenzaba a des- 
cender la cuesta... muy afectado de 
una tos seca pulmonar...”* 

Está camino de Cartagena y recién 

en Facativá conoce la proclama de 
Bermúdez a los maturineses: “*déspo= 
ta, fementido idólatra de los principios 
republicanos, aspirante a monarquía, 

' hombre de criminales designios y de 
la más vil ambición... y que su nóm= 
bre debía condenarse al olvido”. 

: Más, los diputados Ayata y Quinte- 

. ro proponen; “la expulsión del general 
Bolívar de todo el territorio de Colom- 
bía... que se declarará el general Bo- 
lMvar fuera de la ley*”. Y en sablendo 
de lo que se le venía encima, cuando 
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un amigo le pregunta dónde irá, le 
contesta: *'he deseado irme a los in. 
flernos para salir de Colombia...” 
**Vivo renegado, perseguido y robado 
por los mismos a quienes he consa= 
grado veinte años de sacrificios y 
peligros”*. 

Vive en Cartagena en una casa bas- 
tante humilde “ten medio de una po- 
breza franciscana” a la espera del 
barco que ha de llevarle a Inglaterra. 
Contrito y acongojado le mira el ge-= 
neral Mantilla y deseoso de penetrar 
en las elucubracienes de aquel héroe, 
le dice: *:Si no me muero en el via- 
je, los ingleses no me dejarán morir 
de hambre"', 

«Será unaafronta para Colombia”' 
le replica Mantilla y la 'contrarré= 
Plica sale violenta; “Ella lo quiere 
así; pero no es Colombia la que lo 
quíere, es Venezuela, ¡Venezuelaj'' 
Y cae vencido en el camastro que 
es el único mueble que tiene, el hom= 
bre que había manejado la hacienda 
pública “*desde el Orinoco hasta el 
Potosf"'. “Dios me llama”, dice, *ten= 
go que prepararme a darle cuenta, 
una cuenta terrible, como ha sido te- 
rrible la agitación de mi vida y quie» 
ro exhalar mi último suspiro, en los 
brazos de mis antiguos,compañeros”", 
Napoleón había dicho antes de morir 
en Santa Elena, “iré a reunirme con 
mis compañeros del Grande Ejérci- 
to”", Y termina Bolívar: “No me ir6..] 
Era el adiós postrer del hombre aba= 
tido por la adversidad. Llora al recor= 
dar *'que siendo el General Bolívar 
un traídor a la Patria, un ambicioso 
que ha tratado de destruir la liber=- 
tad, el Congreso lo declare proscri= 
*to de Venezuela". 

Mientras viajaba para Soledad siem- 
pre camino del destierro, llegan las 
noticias a Bolivia y es Santa Cruz, 
el insigne indio, el que recoge las pa- 
labras del Libertador cuando en carta 
dirígida al presidente de la Asamblea 
General del Alto Perú le decía: *.,, 
mas cualesquiera que sean mis facul= 
tades y talentos, me emplearé todo 
entero en servicio del Alto Perú; por= 
que no puedo burlar la confianza de 
un pueblo generoso, que me cree digno 
de ella, El Alto Perú debe contar con 
mi espada y con mi corazón: no tengo 
más que ofrecer*”, 


Es la hija predilecta la que se a. 
cuerda de su Padre. Encontrándose en 
Chuquisaca el presidente don Andrés 
de Santa Cruz le envía la siguiente 
carta: ““Excmo. Señor; El presidente 
de la República boliviana tiene la hon- 
ra de saludar a nombre de su nación 
al jefe de la libertad americana, y al 
fundador de su patria. Instruído de 
vuestra separación de América, no 
puede prescindir de seguiros con su 
corazón, y transmítiros los sentimien= 
tos más puros de gratitud y respeto 
que afectan al pueblo boliviano, cons- 
tante siempre en amaros y en recor- 
dar los beneficios que os debe. Lle- 
nando los más vehementes deseos de 
vuestro corazón, habéís dejado de mán- 
'dar en Colombia, y os alejáls de Amé- 
rica, resistiéndoos a las súplicas rei- 
teradas de los pueblos, porque habéis 
querido pensar ya en vuestra gloria, 
y decidir la gran cuestión que sin du- 
da se ha ventilado largo tiempo an- 
te el tríbunal de un mundo entero. Ha= 
bóls vencido señor: y vuestra gloria, 
superior a la de todos los hombres 
lbres, se presentará ya como el sol 
que nadie deja de ver, y vuestros mis- 
mos opositores encontrarán en vuestra 
ausencia el convencimiento y tal vez 
el arrepentimiento tardío de exalta- 
clones que nos privan del mejor apo- 
yo de la libertad americana. De hoy 
en adelante nadie osará culparos de 
ambición, ridículo pretexto con que 
algunos intentaban obscurecer vuestra 
gloria y aun la nuestra; puesto que 
las glorias del Nuevo Mundo están 
vinculadas en las de su primer y más 
insigne capitán. Conservaréis ileso el 
título de Libertador que os ha sido 
siempre más estimado que todas las 
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Por MARCIAL RODRIGUEZ G. 


coronas de la tierra. El continente 
de Colón conservará el legado de vir. 
tud que su Libertador le ha dejado: y 
no olvidará la lección que acaba de 
darle el defensor de la libertad en fa= 
vor de la especie humana. Bolívia, que 
tiene el orgullo de llevar vuestro nom= 
bre, se felicita por el triunfo que ha 
conseguido sobre la calumnia el ilus- 
tre americano que supo conducir los 
estandartes de la justicia desde el 
Orinoco al Potosí, y dejar después 
la tierra de sus victorias, para ha= 
cerse más inmortal. El Libertador 
ha comunicado a los americanos su 
pasión por la independencia, su amor 
por la libertad, su desprecio por la 
ambición; y el viejo mundo, asombra= 
do de su conducta, juzgará de lo que 
son capaces los hombres que él ha 
doctrinado en los campos de la victo- 
ría y en la escuela de la moderación. 
El presidente de Bolivia, (así, está en 
la carta) muy convencido de los herof- 
cos esfuerzos del Libertador por la 
felicidad americana, y persuadido de 


que es el representante natural de sus 
repúblicas en Europa, cree que nadie 
trabajará allí con celo más ardiente 
por su bien, como el mismo que, a- 
rrancándolas de un coloniaje humillan- 
te, pudo colocarlas en el rango que 
justamente ocupan. Bolivia le debe más 
particularmente su existencia política 
como nación, un empeño entusiasta por 
su conservación, y el cordíal título de 
hija con que la saludó el día que la 
América fue absolutamente emancipa- 
da. He aquí, señor, los títulos de con= 
flanza que tiene para esperar que sus 
intereses públicos serán conducidos 
en Europa con el pulso y la sabiduría 
bien probados en veínte años de acier= 
to, administrando tres repúblicas. Por 
esto ha creído muy oportuno el Pre- 
sidente de Bolivia, aprovechando de 
vuestra mansión allí, encargaros los 
negocios del pueblo que manda, cerca 
de la Santa Sede y nombraros su mi+ 
nistro plenipotenciario en la capital del 
orbe cristiano, como lo veréis por las 
credenciales adjuntas, Sería excusado 


El RETRATO 


DEL MARISCAL 


Con la sal de los fríos altos se hizo el rostro áspero y 


enérgico. Con la tensión 

gesto. Con la angustia de 

tus un tanto melancólico, 
Tenía la estatura que 


de las batallas se endureció el 
los días malos se acentuó el ric- 


ennoblece al aymara y da donai- 


re al español. Cabalgando en corcel de bríos, avizoraba, 


como Bolívar, la infinitud. 
Su espejo —de reflejo 
de se copian las imágenes 


azul — fue el Lago Sagrado don- 
*de las altas cumbres nevadas. 


También copió Ja de él. .Al buscar su imagen, en el mila- 


groso ondear lacustre, halló 
sólo Perú. Pero un día, vi 


la sugestión de su ambición: un 
ino la tempestad y agitó el Lago. 


Su imagen se borró en la sima agitada. 
A la hora de la desesperanza recibió el don de la es- 
pera que es una rafz humana que se ahonda en la tierra 


india. 


En el instante de la acometida recibió el don del im- 


pulso que es una raíz que se daba 


Por eso había en él el 


ba en las tierras de España. 
equilibrio de un indio en el so- 


siego y un hispano en el ataque. Por eso tuvo una dolida 
serenidad en la retirada de Z: 
La grandeza de las sui 


epita y en el desastre de Yungay. 
mas heroicas de Bolívar estuvo 


en Santa Marta, La prueba de la musculatura espiritual — 
porque el destino pide músculo al espíritu— estuvo para 


Santa Cruz en Guayaquil. 
de las" páginas del Manifics 


Su mejor retrato es el que. fluye 
to de Quito. 


Su sonrisa iluminada, brilló con los soles de las victo- 


rias, y cayó, en colores, sob 
tados. 


re las banderas de los Tres Es- 


Ayacucho, fue la imagen de su gloria y su- derrota; glo- 


ria porque. ganó la Patria y derrota. porque estuvo ausente 


de esa batalla. 


Su mayor castigo fue aquella comisión trá- 


gica para contener la hueste nativa de Huancavelica. 


“Su sonrisa arcangélica 


—el ángel y la espada— fue la 


que iluminó las faldas del Pichincha para liberar al Ecuador. 
Pueden caer sobre su figura alejada de la tierra los co- 


lores de todas las paletas. 
lezas. 


Pueden pintarle carne y sangre. 


Pueden atribuirle gestos y tea: 
Todos, de seguro, 


olvidarán el oro de su sol inca. 

No es figura para miniaturas ni coqueterías monárqui- 
cas. Es talla para el granito. - En el sarcófago de sus res- 
tos, con unción hispana y orgullo indígena, debe ponerse tie- 


rra de Perú y Bolivia. 


Y aire de América. 


Hay detrás desu gesto definitivo, a la hora de la tar- 
de, el cansancio de un puma y, en la mirada lánguida, el 
vuelo de un cóndor en la niebla crepuscular. 

Tiene un rostro de jaspe lívido porque en su sangre 
la especie ha recorrido siglos desde el Tahuantinsuyo y des- 


de Iberia. 


Ese es el retrato de Santa Cruz v Calahumana. 


Por PORFIRIO DIAZ MACHICAO 
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rogar al Libertador que admita un en- 
cargo que le confía Bolivía. Basta 
expresarle que cuando los bolivianos 
supieron su retiro de América, se 
pronunciaron unánimemente porque él 
fuese su representante cerca de cual- 
quier goblerno de Europa: y el Presl= 
dente de Bolivia cumple un deber muy 
satisfactorio, haciéndole saber que Es- 
ta es la voluntad del pueblo voliviano. 
No hay que olvidar señor, que Bolivia 
exige este servicio del General Bolf- 
var. Esta indicación es bastante para 
hacer resultados favorables, La Santa 
Sede es a quien debe y quiere dirigir- 
se preferentemente el gobierno boll= 
viano, porque es ante ella que tiene 
asuntos más urgentes que concillar, 
para satisfacer las necesidades de un 
pueblo católico por excelencia, y tran. 
quílizar conciencias alarmadas por al- 
gunos de los mismos acontecimientos 
que nuestra revolución ha motivado, 
y por la falta de comunicación con 
la cabeza visible de la Iglesia. En- 
contraréis también adjuntas las prin- 
cipales instrucciones que contienen 
los objetos de las primeras y más 
esenciales inteligencias que deben en- 
tablarse con el Santo Padre. Al ha- 
ceros esta importante confianza, qui- 
siera el Presidente de Bolívia, a- 
comañarla de una demostración, 
que, aprobándoos la intensidad del 
afecto boliviano, se pusiese tam-=- 
bién en estado de presentaros en Euro= 


APUNTES PARA... 
Viene de la pág. 2. 


con un interés del 6%, Venezuela, por 
su parte, un 60% del precio, e igual 
interés. Por lo cual recomendó que 
se gestionase, directamente ante el 
Gobierno peruano, la transferencia de 
parte del empréstito que éste gestio= 
naba en Europa, o bien que se le dle- 
sen instrucciones más amplias (18). 

Con respecto a lo segundo, el 16 


de abril de 1864, Santa Cruz escri», 


bla: “'Slendo de vital importancia pa- 
ra nuestra patria la apertura de nue= 
vos canales, por donde pueda expor- 
tar los productos de sus bosques y de 
las provincias situadas al oriente de 
los Andes y recibir al mismo tlempo 
emigrantes Industriales, solicitaré con 
el mayor empeño como ordena el Pre- 
sidente, la protección del Gobierno 
francés, en favor de la líbre navega- 
ción del Alto Paraná, desde el ori- 
gen que nos pertenece hasta su desem- 
bocadura, no pareciendo justificable el 
monopollo que el Imperio del Brasil 
y cualquiera otro ribereño pretendlesen 
ejercer sobre sus aguas que deben 
ser comunes” (19), Y al efecto San- 


. ta Cruz logró un cierto interés de 


parte del Ministerio francés y las se- 
guridades verbales de un arreglo bila» 
teral por parte del Marqués de Lisboa, 
Ministro del Brasil ante la Corte fran- 
cesa. 

La inesperada muerte de Santa Cruz 
fue una desgracia para Bolivia. No só» 
lo porque toda su labor diplomática 

+ quedó inconclusa, sino porque, segura- 
ménte,' su autorizádo cónsejo en ma- 
terías internacionales, habría evitado 
una serie de desatinos cometidos por 
Melgarejo. Melgarejo sentía un profun- 
do respeto por el Mariscal y éste, 
convencido de nuestros derechos a las 
márgenes del Paraguay y a Mejillones, 
seguramente hublera evitado la firma 
de los infaustos Tratados con Brasil 
y Chile consumados durante el sexe= 
nio. Las finiquitaciones. de nuestro 
Tratado con Francia, y la colocación 
de un empréstito en Europa, habrían 
sido otros refuerzos para la precaria 
posición boliviana, refuerzos que tal 
vez hubiesen evitado la tragedia de 
1879, Mas un 25 de septlembre de 
1865, la muerte tronchó la vida de 
don Andrés Santa Cruz, desaparecien= 
do con él el más importante político 
sudamericano del siglo XIX, 


NOTAS 


1) El autor agradece especialmente 
al Sr. Enrique Kempff Mercado, Sub= 


pa con todo el lucimiento y el brillo 
que debe seguir al Libertador de un 
mundo; pero valga al menos la misma 
comisión por una prueba de la tierna 
memoria con que os acompañan los 
bolivianos al otro lado del Océano, 
lsonjeándose de que no rechazaréis 
la manifestación de su confianza que 
desde el centro de la América os ha- 
ce uno de los pueblos que os deben 
su libertad y su existencia política. 
Aceptad, señor, los sentimientos más 
cordiales de gratitud y amor con que 
os saluda unánimemente el pueblo boli= 
viano, y la particular afección de un 
compañero y constante amigo vuestro. 
Dada, firmada y refrendada por el 
Ministro de Relaciones Exterlores en 
el palacio de gobierno en Chuquisaca 
a 15 de Octubre de 1830. Andrés San= 
ta Cruz. El Ministro de Estado del 
despacho de Relaciones Exteriores. 
Mariano Enrique Calvo”. A 

Así aflora el preclaro indio que des- 
de su ancestro y encaramado en los 
Andes milenarios cuida todavía, cual 
centinela, la gloría del más excelso 
hijo del nuevo mundo. Refulge la figu- 
ra del vencedor de Pichincha, pues, 
si la historia pudiera catar con algún 
acierto de preminencia los actos que 
ennoblecieron a la Repííblica, éste «la 
carta del presidente Santa Cruz- debe= 
ría estar catalogado como el mejor ac- 
to del mejor gobierno. 


A 


secretario de Relaciones Exteriores, 
y a la señorita Hortensía Idiáquez, 
Jefa del Archivo del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, por las facl» 
lidades dadas para -la Investigación, 
las que han permitido este trabajo 
preliminar, 

2) Una síntesis del contenido de am= 
bos tratados puede verse en: ““Minis- 
terio de Relaciones Exteriores. Co» 
lección de Tratados Vigentes de la Re- 
pública de Bolovla”, Tomo Y pp. 168= 
169. Ed. Universo. La Paz, s/f. 

3) Ver Archivo del Ministerio de Re= 
laciones Exteriores de Bolívia (en sí. 
gla: A,M,R,E,B,) Legación de Bolivia 
en Francia. Carta de 30-XI-1863. 

4) Cif. en A,M,R,E.B, Leg. de Bol. 
en Francia. Carta del 15-XI-1863. 
5) 1d. copia adjunta. l 

6) Ver A,M,R.E,B, Leg. de Bol. en 
Francia. Carta de 31-XI1-1863, 

7) Cif. en A,M.R.E,B. Leg. de Bol. 
en Francía. Cartas de 30-IV-1864 y 
2-V-1865. 


8) Bolivia, sólo después de la Guerra 
del Pacífico volverá a acreditar una 
misión en Francia, encargándola a 
don Aniceto Arce 

9) Los documentos relativos a tal cri- 
sis pueden verse en “*Memorla que el 
Ministro de Relaciones Exteriores de 
Bolívia, presenta a la Asamblea Ex- 
traordinaria reunida en Oruro en mayo 
de 1863”, Ed. Cochabamba. 1863, y en 
Memoría que el Ministro en el Depar- 
tamento de Relaciones Exterlores pre- 
enla al Congsago,Nciosal ARA 
Ed. Y E A AE all 
10) Ver A.M,R,E,B, Leg. de Bol. en 
Francia. Cartas de 15-XI-1863 y 30-=' 
XI-1863. 

11) ld. 

12) Ver Memoría M.R,E,Ch. 1864, Co- 
rrespondencia entre el M.R,E,Ch. y la 
Legación Boliviana, Notas intercambia» 
das entre M.R.E.Ch. y la Legaciones 
de EE.UU. y Perú, Asímismo las no- 
tas cambladas entre M,R.E.Ch. y M,R, 
E, del Perú. J 

13) Cif. en A.,M.R.E,B. Leg. de Bol. 
en Francia. Cartas de 30-1V-1864 y 
31-V-1864. 

14) Ver A.M.R,E,B. Leg. de Bol. en 
Francía. Cartas de 30-IV-1864, y 15= 
vI-1864. 

15) Id. Cartas del 30-VII-1864 y 30- 
IX-1864. 

16) Ver: Alfonso Crespo: “Santa Cruz. 
el Cóndor Indio”. México, 1944, p. 
yl. 

17) Ver carta en A.M.R.E,B, Leg. 
de Bol. en Francia. 
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(CONTINUARA) 


"BOLIVIA: Frustración y Destino” 


ALVARO BEDREGAL ¡ 


ES ESTE LIBRO, que acaba de apa- 
recer, un ensayo de interpretación de 
historia de Bolívia, una tentativa de 
interpretación sociológica total del acon 
tecer nacional desde laprehistoria has- 
ta el presente; lleno de datos nuevos 
desde un punto de vista clentífico-, 
a la luz de documentos descubiertos 
por el autor en el Archivo Nacional 
de Sucre, hallazgo que no vacilamos en 
calificar de sensacional; pero, ante 
todo, con el planteamiento de una te- 
sis interesantísima, a saber: la nacio» 


nalidad boliviana se está configurando - 


desde esos albores primigenios, el 
proceso continúa, incesante, 1lunin: 
proceso continúa, incesante, iluminán» 
dose cada vez más este desenvolvi- 
miento, hasta que no ha de ser por 0- 
bra del azar el surgir de un Estado, 
sino como la consecuencia casÍ.nece- 
saría, fatal, de ese mismo proceso. 
Desde la colonización -dice Bonifaz- 
“se Inicia socio-históricamente, en 
forma paulatina, el proceso de for- 
mación de nuestra nacionalidad en 
el HABITAT geográfico de la monta- 
ña andina, su altíplano, sus valles y 
Manos, o sea dentro del contorno te- 
rritorial de la Audiencia de Charcas, 
proceso amasado junto a las diversas 
nacionalidades indígenas, unas veces 
al margen de ellas y otras, con la 
mezcla de su sangre”. Y no, “como 
erróneamente arrancan nuestros SO- 
ciblogos e historiadores, a partir de 
1625, o sea, del hecho formal del ac- 
to de proclamación o fundación del 
Estado, cuando las nacionalidades de- 
vienen en Nación” -añade el autor, 
De tal modo que los fundadores de 
la República, como consecuencia ya 
directa y decisiva de la victoria de 
Ayacucho y de la campaña del Alto 
Perú emprendida por Sucre, no ha- 
cen más que escuchar la voz de la 
historia y dejarse llevar por ese si 
no histórico preconfígurado, de un pa- 
sado remoto. 

En realidad, este enfoque, este plan- 
teamiento o tesis, ya está esbozado, 
intentado con bastante claridad por 
historiadores como José María Ca- 
macho, también admitido y reforzado 
pur Sánchez Pustamante (V, BOLIVIA 
Y SUS DERECHOS SOBRE EL PACI- 
FICO) y Gustavo Adolfo Otero y por 
Hera 0 con criterio sociológico, 
lo Intuyen también así. 

Pero lo que mayor eficacia pres- 
ta a Bonifaz en este ensayo es, sin 
duda alguna, el estar provisto de un 
Instrumento, un método y una teoría 
inteligentes y certeros: la teoría, el 
instrumento, el método que significa 
esencialmente la dialéctica histórica 
del marxismo, a cuya luz ha sido rea- 
lizada esta interpretación. Por otra 
parte, el concepto del conflicto de las 
clases sociales que dinamizan origi= 
riamente los procesos históricos de 
una sociedad dada -y del desarrollo 


contec' 


— narración de los a. 


significativos o más espéctaculares. 


Y éstos, en el hecho concreto de nues- 
tra historia, ahí están, y con claridad, 
expuestos por Bonifaz. El Alto Perú 
es, secularmente, un campo de bata» 
la; acaso el centro de la contienda 
continental emancipadora. Nó son 
“ideas” -en sí- las que oríginaria- 
mente la dinamizan, aunque bien sa- 
bido es que éstas han de reobrar y 
dar forma, en su momento, a los 
profundos conflictos de raíz econó- 
mica, Con terminología de la dialéc- 
ticasla superestructura obrando, infor- 


mando reflejándose sobre la estructu» * 


ra. Y Éste no es un prejuicio o un, 
preconcepto antojadizo que, lejos de 
iluminar, enturble cualquier análisis. 
Ya está dicho: es un método, una 0- 
rientación. Acaso no el único, por cler= 
tu; pero eficaz, insuperable. Claro que 
hay que saberlo manejar, como,el te- 
lescoplo el astrónomo o el microsco. 
plo el entomólogo. Pero es lo menos 
recusable No se cómo para el señor 
José Luis Roca, en su crítica sobre 
el libro que aquí comentamos, sín que 
desde nuestro punto de vista, alejados 
de todo dogmatismo (pues la dialécti- 
ca no está prefabricada de dogmas 
duros Impenetrables o impermeables), 
encuentra el señor Roca «digo. en es. 
to precisamente el flaco o lo débil del 
libro de Miguel Bonifaz (PRESENCIA, 
domingo 2-X-65), Que el señor Roca 
manifieste su animadversión a los 
«*principios científicos” -como él sub» 
raya- del materialismo histórico y de 
su presupuesto fundamental. la lucha 
de clases no es. por cierto, culpa 
nuestra, Y que este enfoque envel li- 
bro “'le hava hecho volver a 'creer 
que los marxistas bollvianos'se me- 
ten en camisa de once varas cuando 
tratan de interpretar nuestra histo= 
ria'* valiéndose de esa visión, tam- 
poco abona el mejor aclerto de su 
creencia «creencia. no más, después 
de todo, es decir opinión, y muy sub-= 
jetiva- frente a aquellos principios. 
Aunque, por lo demás, no le. niega 
al autor aptitud para su manejo, 

Una porción de documentos, has- 
ta hoy desconocidos, acerca de los 
*“*movimientos de resistencia, los al= 
zamientos O sublevaciones y las gue- 
rras de liberación” de indios, de crio= 
los, de mestizos, en este crisol y cen- 
tro Irradiante de un cuasi ininterrum. 
pido proceso de lucha libertadora, que 
ha constituído el Kollasuyo, la Audien 
ela de Charcas, el Alto Perú, la Repít- 
blica de Bolivia, en fin, están respal- 
dando los asertos, mejor diremos la 
narración =-que eso es la historla, des- 
pués de todo- que hace Bonifaz en es. 
te libro '“Bolivia: Frustración y Des- 

* tino”, 
Señala el señor Roca al autor como 
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un sectario adepto del PIR, y 
es slzmpre candente y difícil 
los hechos contemporáneos sín una 
ficiente ““Imparcialidad”, acaso le 
bría sido más cómodo a Bonifaz py 
tocar aquellos en que se es no ya 
espectador, sino además protago! 
Nos parece, por una parte, que ha: 
bido guardar una gran discreción y y] 
tura al abordarlos, y, por otra, 
el testimonio de los actores es tam. 
bién una contribución importante y 
despreciable para los Distoriadores 
del futuro: parte de esa historía, en. 
cierto modo. Lo importante es la ve. 
racidad: el amor a la verdad, por en. 
címa de todo lo demás; las interpres 
taciones ya pueden ser cualesquiera 
frente a esa actitud veraz. El señor: 
Roca no se la niega al autor del |f.- 
bro en cuestión. Pero tacha y le diga 
gustan apreciaciones como la siguien 
te, que cita como un ejemplo de del 
clencía, como contraejemplo, como] 
actitud del ““obsesionado” que “*boxe 
con la propia sombra”: ''El MNR 
plazó del poder a la clase feudal bui 
guesa.. pero no para implantar el Es 
tado burgués, tampoco por un gob 
no de democracia popular que se 
racterizáse por el predominio del prá 
letarlado en la conducción de las cli 
ses sociales y en los negocios de yl 
Estado antifeudal y antlimperialist 
por excelencia; mucho menos para 
creación de un Estado socialista, mas 
ní para la implantación del Estado 
Nacional, que en vigor de lógica hue 
biera correspondido..'” Que el R 
“conducido por una pequeña bur; 
sía con hegemonía absoluta sobre 
campesinado y proletariado. ed 
tad a éstos a sus propios intereses 
y convirtiéndose no en una nueva bur= 
guesíal reemplazante de la vieja bur= 
guesía.. sino poruna plutocracia “com. 
pradora”.. y estuvo lejos de conver» 
tírse en burguesía Industrial”. ] 
En su lugar, él, José Luis Roca, sb. 
lo diría, aunque simplista, ésto: “A 
qué viene esa palabrería enredada y' 
seudocientífica si en el fondo lo que 
se quiere expresar es que el MNR 
tuvo en el poder, dominado por ú 
grupo de pícaros, que luego de tr: 
clonar al pueblo, se traícionaron 4 | 
ellos mismos?”” 

Sín negar esto, que ninguno lo n 
ga, ¿cuál se acerca a una explicació 
más analítica y causal? 
Y no se queda con el ejemplo. En 


zo -para el pirista Bonífaz-: “SI 

en Bolívia un partido claudicante 
portunista y timorato, ese es el PIR 
La contradicción interna del pár 

salta a la vista: timorato es el ad; 
tivo peyorativo que corresponde a tí 
mido, y oportunista, al de audaz. ¿En 
qué quedamos? En 1946 el PIR, des. 
pués de la insurrección del 21 de fu 
lío, no fue sino consecuente con 
línea de unidad nacional, con su p 
fulado acerca de la revolución 


| 
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candidatura apoyada” también por 
liberalismo; fue la oligarquía purs| 
ta la que se apartó de esa posic: 
con su candidato propio, que, ani 
sorpresa general, triunfó en las elec. | 
clones de enero de 1947 que fue para 
el PIR el golpe crucial, que fue 
único derrotado con la allanza de't 
dos. Pero, ¿triunfó de veras el PUR! 
La mayoría camaral, que debía desl 
dar ese triunfo, apoyaba a Guachalla, 
Mas éste, desmoralizado con la trg 
ción liberal se apresuró, inconsulto, 
a cederle el puesto al Dr. Hertzog 
sin más trámites; así quedó plantea 
do de antemano, y por ese solo hecho, 
el triunfo ulterior del MNR, un:sexe- 
nio después. Punto ajeno a este bre» 
ve comentarlo, pero revelador delo: 
subjetivo y parclalizado del criterio. 
del crítico señor Roca. . 


Siendo exigua [nuestra produce! 
en'el país, se ve que exigua también 
es, pero defectuosa, la crítica biblla+ 
gráfica, Y no por falta de dotes per« 
sonales, como las que adornan 21/5e- 
ñor Roca, que, por lo mismo, por 
talento y su juventud, deblera ser más: 
amplio y abandonar las anteojeras que: 
8l mismo critica, suponiendo, o 
supone, que anteoferas son los 
dos y las teorías, una Escuela, | 
la que se puede o no estar de 
do; pero lo importante es probar 
tal Escuela sea -como en este 


5 y 


bando contrario, sólo por serla no y. 
le nada Neruda.. 

No; quien esto escribe no está 
acuerdo en muchos puntos con Bol 
faz, siendo su correligionarlo; y 
crepa con frecuencia no obstante 
ner ambos el privilegio de haber sid%' 
discípulos de Arze y de Ricardo 
ya y estar formado en esa escuela 
civismo y tolerancia que es el PIR; 
partido que es, sin duda, el que mi 
ha contribuido a la cultura política: 
Bolivia 

Tampoco puede negarse la objetivis 
dad con que Bonifaz describe y ana*: 
liza los sucesos con la honradez que 
le reconoce el señor Roca, quien de- 
berá reconocer asimismo que el PIR, 
desde que se fundó, ha dado contre. 

_buclones importantes para el conoci* 
miento de nuestra realidad, como el 
libro PIR Y DESARROLLO y documen= 
tos en los que con claridad meridiana 
ha previsto lo que acontecería en; un 
futuro próximo, y en los que, al lado 
de la crítica, siempre ha ido seña 
lando los remedios. Porque, como al. 
gulen -paradojal- ha dicho, la Historia: 
es una profecía del pasado. 


